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ADVERTENCIA: Incluye contenido sensible.
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TAROT TOWERFALL


La tirada Corazón
Revela la forma de tu historia de amor


El amor nunca es solo una cosa. Es una herida, un espejo, una tentación, un santuario. Son las decisiones que tomamos una y otra vez: abrir, quedarnos, marcharnos, empezar. Esta tirada de ocho cartas está diseñada para trazar el contorno de tu camino romántico. ¿Qué le da forma? ¿Qué lo atormenta? ¿En qué puede llegar a convertirse si te priorizas a ti? Inspirada en la carta central de esta novela, los enamorados, esta tirada dibuja la forma de un corazón y ofrece una ventana a la realidad que se oculta detrás de tu propia historia de amor.


CUÁNDO USAR ESTA TIRADA:


Utiliza esta tirada cuando te encuentres en una encrucijada romántica, cuando te estés curando de una ruptura y necesites claridad para pasar página. Cuando hayas conocido a alguien que remueve algo agradable en tu interior y quieras saber si es el destino o pura fantasía. Úsala cuando te sientas preparada no solo para ser amada, sino para entender cómo amas. Esta tirada te ayudará a ver los patrones, las posibilidades y el poder que habita en tu corazón y te guiará hacia el tipo de amor que lleva esperándote toda la vida.


TRUCOS Y CONSEJOS:


Empieza con la base y fíjate en cómo impacta en todas las cartas siguientes. Presta especial atención a la tensión entre el sueño y el miedo. Puede que lo que más desees acabe enredado en lo que más temes.


El espejo puede resultar beligerante. No solo muestra a quién has amado, sino también quién has sido dentro de tu propia historia de amor.


Deja que la lección te ancle antes de llegar a la elección, donde tu camino empieza a transformarse.


Y cuando llegues al corazón, no tengas prisa. Es la realidad a la que llevas todo este tiempo dando vueltas. Es el núcleo de cómo amas y el tipo de amor que te está esperando si tienes la valentía suficiente para reclamarlo.


Ten un diario cerca. Respira entre cartas.


Permítete caer.
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LAS CARTAS


CARTA 1


La base: tus anteriores creencias y heridas relacionadas con el amor. El origen de tu historia de amor.


CARTA 2


El sueño: el ideal de amor que anhelas, de manera consciente o inconsciente.


CARTA 3


El miedo: aquello que te retiene. Un miedo o bloqueo subconsciente que sabotea la intimidad o la confianza.


CARTA 4


El espejo: a quién has amado y qué refleja eso de ti.


CARTA 5


La lección: lo que el amor te ha enseñado.


CARTA 6


La elección: las encrucijadas a las que te enfrentas en tu viaje actual y lo que debes decidir.


CARTA 7


La invitación: una persona, experiencia o hecho que pide que le dejes entrar en tu corazón.


CARTA 8


El corazón: tu historia de amor. La pura verdad sobre cómo amas y el tipo de amor que te está destinado si te atreves a elegirlo.
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Uno
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Alquilar el Jaguar ha sido un error.


No porque no sepa conducirlo, sé conducirlo de puta madre, sino porque parece que este es mi sitio.


Y ese es el problema.


Aquí todos creen que soy la pueblerina que consiguió triunfar y nunca más miró atrás. La chica que se mudó a la gran ciudad, vive en un loft y tiene reuniones importantes en un brunch. Creen que soy rica y exitosa y que lo tengo todo controlado. Y quiero que sigan creyéndolo.


Pero la verdad es que me quedan ahorros para unas tres semanas antes de tener que volver a Carolina del Sur y dormir en la habitación de mi infancia, como en la pesadilla de cualquier emprendedor fracasado.


La idea provoca que se me revuelva el estómago mientras apago el motor delante de Salvajes para Siempre, una tienda de novias que parece sacada de un cuento de hadas gótico, situada entre un negocio de antigüedades y una panadería.


Antes de que pueda seguir replanteándome mis decisiones vitales, me vibra el móvil dentro de la guantera de cuero.


Mackenzie.


Suspiro y contesto.


—Si llamas para asegurarte de que haya venido, la respuesta es sí.


—Bien —dice algo falta de aliento—. Tenía el presentimiento de que intentarías escapar.


Pongo los ojos en blanco, aunque no se equivoca.


—No estoy escapando —murmuro ajustándome el fino tirante del vestido que ya se me está pegando a la piel por culpa de la humedad que hay en Carolina del Sur—. Estoy sentada en un precioso coche de alquiler delante de la tienda de novias intentando recordar por qué estuve de acuerdo contigo en que celebrar tu boda en el sur a principios de verano era buena idea.


Mackenzie resopla.


—Porque me quieres, evidentemente. Y si la hubiera celebrado en otoño como quería mi madre, ambas sabemos que lo habría convertido en una auténtica aberración de estética campestre y shabby chic.


Eso se merece una carcajada.


—Ah, sí. Ahora me acuerdo.


—Deja de alargarlo más y entra —añade—. Nos vemos en la cena de ensayo.


Cuelgo y exhalo lentamente, mirando a través de la ventanilla.


La tienda es preciosa. Ladrillos cubiertos de hiedra, ventanas arqueadas con cortinas de seda y la luz del sol, que, al incidir en los cristales, dibuja arcoíris por todo el interior.


Debería estar emocionada por estar aquí. Debería estar eufórica por ver a Mackenzie, por la celebración, por fingir por un fin de semana que mi vida no se ha ido a la mierda. En lugar de eso, solo puedo pensar en lo rápido que puede pasar un mes.


Suena la campana cuando entro y me envuelve un aire fresco con aroma de lavanda. Todo es puro romanticismo mágico. Los vestidos de novia cuelgan cual fantasmas a lo largo de las paredes, brillando con encaje y satén. Los muebles vintage están plagados de cristales, barajas de tarot y arreglos florales diseñados para evocar el amor verdadero.


Es todo muy Mackenzie.


Paso los dedos por el tapizado de terciopelo de una silla cercana, pero mi mente ya está catalogando el espacio como si estuviera en una reunión con un cliente. 


La iluminación es demasiado intensa para lograr un ambiente íntimo, los arreglos florales son demasiado simétricos y esas esculturas rosas..., ¿de vaginas?, una elección muy atrevida.


—Estoy de vacaciones —murmuro para mí misma mientras cojo un folleto sobre cómo crear tu propio ramo mágico.


Qué ironía. Debería estar aquí como dama de honor, apoyando a la que ha sido mi mejor amiga desde que llevábamos pañales, pero solo puedo pensar en el trabajo, a pesar de que, técnicamente, ya no tengo empleo.


Un movimiento repentino me llama la atención cuando una chica sale corriendo de detrás de un mostrador de tul y consoladores de cristal. Sí, consoladores. ¿Por qué no? Sus rizos pelirrojos enmarcan un rostro salpicado de pecas y tiene la nariz respingona fruncida en una expresión de concentración. Tiene un aspecto al mismo tiempo adorable y de estar a punto de tener un brote psicótico. Sus grandes ojos marrones recorren la tienda de un lado a otro como si hubiera algo a punto de explotar.


—¡Ah! ¡Hola! ¡Bienvenida a Salvajes para Siempre! —La joven (Elsie, según la identificación que lleva) prácticamente vibra—. ¿Has venido por una consulta? ¿O quizás para una prueba? Ah, seguro que estás aquí para la venta de muestras... Hoy tenemos unos descuentos increíbles.


Es un torbellino de energía. Su cabello pelirrojo rebota mientras corre hacia mí como si hubiera salido disparada de un cañón de confeti.


—No, eh... —empiezo, pero, antes de que pueda continuar, sigue hablando con mil palabras por minuto.


—Totalmente increíbles. ¡Y todas las estatuas tienen un veinte por ciento de descuento! Bueno, solo las estatuas de fertilidad. Los dioses, como Afrodita, Deméter, Príapo, Ostara y Dioniso, tienen el precio normal. Pero si quieres manifestar algo...


—¿Estatuas de fertilidad? —pregunto parpadeando.


—Algunos dicen que funcionan y otros que no. Pero yo siempre le pregunto a la gente: ¿qué mal puede hacer un poco de magia? —trina con una sonrisa amplia y contagiosa mientras me pone un iPad en las manos—. Solo tienes que rellenar unos detalles —canturrea—. Nada demasiado personal, solo el nombre, fecha de la boda, preferencias de estilo, colores favoritos, enlaces a tableros de inspiración, detalles del lugar, cantidad de invitados, la información sobre tu prometido y... la promesa de entregarnos a tu primogénito —añade guiñando el ojo.


Suelto una carcajada.


—Es broma —sonríe—. Más o menos.


Bajo la vista a la pantalla como si le hubiesen salido colmillos de repente. Las preguntas me avasallan, exigiendo respuestas que no tengo, así que escribo lo único que sé.


Nombre: Gemma Summers


Tarda menos de un segundo en devolver cero resultados.


—Parece que no aparezco en el sistema. Puede que la cita esté a nombre de...


—¡Ah! ¡No te hace falta todo eso si ya tienes cita! —exclama interrumpiéndome—. Vaya, tendría que habértelo preguntado antes. —Deja escapar una risita nerviosa mientras se balancea sobre las almohadillas de los pies y levanta dos dedos—. Es mi segunda semana. —Me sonríe de oreja a oreja como si eso lo explicara todo—. Y estamos casi en junio. Ya sabes lo que dicen de las novias de junio...


La verdad es que no, pero asiento como si lo supiera.


—¿Es vuestra temporada alta?


—¡Altísima! —Le falta poco para ponerse a saltar—. Acabamos de recibir un nuevo envío de vestidos y la encargada está ocupada con él en la trastienda, así que hay un poco de caos...


—Puedo esperar —ofrezco.


—¡No, no, no! —insiste Elsie agitando las manos—. ¡Es un día especial! —Me indica que la siga hacia un antiguo escritorio escondido a un lado de la zona de ventas, donde hay un ordenador entre cristales y muestrarios de encaje—. Tu día especial.


—No, no es mi... —Me dispongo a decirle que soy dama de honor, no la novia, pero choca contra un pene de cristal del tamaño de un niño pequeño y tengo que sujetarlo antes de que caiga al suelo y se rompa en mil pedazos.


—Madre mía. Vaya... —dice, observando con los ojos como platos mis manos alrededor del falo reluciente. Se le dibuja una expresión de pánico—. Lo siento. Quiero decir, gracias. Juro que he pasado por una formación. Tengo formación suficiente. Tengo formación más que de sobra. —Se sienta temblorosa con los dedos revoloteando sobre el teclado y me mira—. Entonces, ¿a qué nombre está el vestido?


Me obligo a forzar una sonrisa mientras suelto el pene y resisto las ganas de salir corriendo.


—Roberts. Mackenzie Roberts —respondo como si de repente me hubiera convertido en una estrella de acción de los sesenta—. He venido para probarme y recoger mi vestido —explico mientras me recoloco el bolso en el hombro—. Envié las medidas por internet, pero es la primera vez que consigo hacer el viaje de vuelta a casa.


Elsie asiente con entusiasmo y empieza a teclear.


—¡Qué emocionante! Un gran regreso a casa, ¿eh?


—Algo así —titubeo.


—Charleston es el lugar perfecto para celebrar una boda. —Elsie observa la pantalla con los ojos entornados. Su piel pálida se torna rosa alrededor de su cuello.


—En realidad, no estoy tan segura...


—¡Ajá! ¡Lo encontré! —Se presiona el pecho enrojecido con la palma de la mano—. Por un momento me he asustado pensando que habría borrado tu expediente accidentalmente. —Se endereza y carraspea como si acabara de darse cuenta de que ha hablado de más—. Bueno, acompáñame a la suite Espíritu de Seda. Vamos a prepararte y te traeré tu vestido. —Me ofrece una sonrisa nerviosa y me indica con un gesto que la siga.


La suite no es mucho más grande que un armario, pero parece que se han esforzado mucho en hacer que parezca lujosa. Las paredes satinadas brillan bajo la luz parpadeante de un gran despliegue de velas de té encendidas y desde un difusor en la esquina se eleva una nube de vapor con aroma a sándalo.


Se me revuelve el estómago. El vestido que me espera no es gratis, como tampoco lo era el vuelo, el coche de alquiler, el regalo que le he comprado a Mackenzie, ni la habitación de hotel que he reservado para guardar las apariencias, a pesar de que debería quedarme en casa de mis padres.


Desestimo ese pensamiento mientras Elsie revolotea de un lado a otro como un hada entusiasmada.


—¿Quieres té, café, agua o tal vez una mimosa? —Da una palmada sin esperar a que responda—. ¡Una mimosa de uva! Perfecta para la ocasión.


Antes de que pueda protestar y decir que beber durante el día en los treinta solo me deja hinchada y cansada, desaparece tras una cortina de terciopelo en una maraña de rizos.


Vuelve un momento después y me pone en la mano una copa de champán llena de un líquido rosa pálido.


—¡Aquí tienes!


Con la misma rapidez, se esfuma de nuevo para ir a buscar el vestido.


—¿Por qué no? Puede que esto consiga animarme. —Remuevo el líquido y tomo un sorbo.


Me vibra el móvil. Amanda.


No respondo. En lugar de eso, tomo otro trago e intento que las burbujas me deshagan el nudo de la garganta.


Amanda es la única que sabe la verdad: que me estoy ahogando. Que me echaron de mi trabajo justo después de gastar todos mis ahorros para marcharme de Carolina del Sur a Manhattan por un ascenso que se suponía que iba a catapultar mi carrera. Que el alquiler del Jaguar y el hotel de lujo son pura apariencia. Que en menos de un mes no podré estar bebiendo mimosas y fingiendo que todo va bien. Que volveré a casa de mis padres, a la habitación en la que crecí, donde intentaré averiguar en qué momento se torció todo.


El móvil vibra de nuevo, pero lo pongo en silencio y tomo otro sorbo.


Esto está bien. Todo va bien. Tengo tres semanas para resolver la situación. Tres semanas para fingir que todo va bien hasta que realmente sea así.


Se abre la cortina de terciopelo y Elsie irrumpe en la suite sosteniendo un vestido como si fuera una ofrenda sagrada.


—Eh..., parece que ha habido... una ligera confusión con la talla —farfulla aferrando la tela con más fuerza—. Puede que no te quede como esperabas.


La miro parpadeando.


—Envié mis medidas...


—¡Lo sé! —añade con rapidez, asintiendo con demasiada energía—. Probablemente, sea culpa mía. El sistema está teniendo fallos y... —Se muerde el labio, vacilante—. O podría ser el vestido. A veces son... implacables.


No lo dice directamente, pero capto el trasfondo: «Puede que tú hayas cambiado. Puede que hayas engordado».


Y sí..., me duele.


A Elsie se le vuelve a sonrojar el pecho.


—No quería decir..., solo..., eh..., lo siento mucho. Puedo ayudarte a metértelo, lo juro. Tendría que haber sabido cómo llevar esto mejor.


Dejo escapar un lento suspiro y suavizo la expresión.


—No pasa nada. —Le quito el vestido con firmeza—. En serio, no es para tanto.


Baja la mirada a mi cintura y la vuelve a fijar en mi rostro.


—¿Estás segura? No quería ofenderte...


—No lo has hecho —respondo con más brusquedad esta vez—. Los cuerpos cambian. Las tallas cambian. No es un tema que debas evitar como si fuera algo contagioso.


Parece a punto de echarse a llorar, así que le dedico una sonrisita.


—Ahora me encargo yo.


Se muerde el labio y cuelga el vestido en un perchero antes de escabullirse murmurando una disculpa.


Respiro hondo y dejo que el aire frío refresque el rubor que me sube por el cuello. No me avergüenza mi cuerpo, pero eso no significa que situaciones como esta no me desgasten poco a poco.


Dejo la bebida y observo la prenda. Azul empolvado. Se me activa una alarma en el fondo de la mente. ¿El vestido de novia de Mackenzie no era también de este color? Debería acordarme, pero que me despidan después de diez años trabajando para la misma empresa justo cuando creía que tenía la oportunidad de encarrilar mi vida hacia donde siempre había querido me ha dejado el cerebro jodido.


Me vibra de nuevo el móvil y, antes de cogerlo, ya sé que va a ser Amanda y que no puedo seguir ignorando sus videollamadas.


—No me has escrito al aterrizar, Gemma. He tenido que consultar tu mapa astrocartográfico y sacar tres cartas solo para asegurarme de que tu avión no iba a estrellarse. ¿Sabes lo inestable que está tu línea de Marte sobre el sureste ahora mismo? Es una turbulencia cósmica.


—Ni siquiera sé lo que significa eso.


—Significa... —se mete otro bocado de fideos en la boca y sigue hablando con la boca llena— que he estado así de cerca de llamar al aeropuerto y pedir el número de tu vuelo para canalizar una burbuja de energía protectora alrededor de todo el avión para mantenerte a salvo. En lugar de eso, he optado por quemar artemisa y dibujar una runa protectora con eyeliner vegano en mi espejo del baño. De nada.


—Estás completamente loca.


Intento reírme, pero la culpa hace que me pique la piel. Tendría que haberle escrito, en otras circunstancias lo habría hecho, antes de quedar a la deriva en este limbo escalofriante y sin rumbo. Antes de empezar a evitar a Amanda, porque ella me ve de verdad.


Me muerdo una uña mientras observo el baile de las llamas de las velas.


—Iba a hacerlo, solo que...


—No querías hablar conmigo.


—Eso no es cierto.


Inclina la barbilla.


—Vale, es un poco cierto. —Exhalo y me froto la frente—. Es que... no sabía qué decir.


—Gemma... —No es una acusación, ni siquiera es lástima, solo es... comprensión. Y eso hace que me duela el estómago.


Se me nubla la visión, se me tensa el pecho. No voy a llorar, me niego a llorar. Me limpio los ojos, le doy la espalda al móvil y cojo el vestido, porque necesito algo físico en lo que centrarme.


Por suerte, Amanda lo deja estar.


—Bueno —comenta con un tono demasiado casual—, ¿lo has visto ya?


Me quedo paralizada, con la cremallera del vestido a la mitad.


—¿A quién? —pregunto, a pesar de que ya sé a quién se refiere.


Amanda resopla.


—Venga ya. Solo hay un hombre en ese estado al que intentas evitar.


Tiene razón, aunque desearía que no.


Me fuerzo a encogerme de hombros, todavía evitando la pantalla del móvil.


—No. No puedo decir que haya tenido el placer.


—Bien —dice—. Porque no necesitas ese tipo de tentación en tu vida.


Resoplo.


—¿Tentación?


—Es lo que es, ¿verdad? No es solo el ex al que no puedes superar, es la promesa de algo mayor, algo mejor. Te hace sentir que podrías aspirar a algo más. Ser algo más.


Odio que tenga razón. Otra vez. Porque ese es el problema.


Alder no es solo una vieja llama. Es el éxito personificado. Es lo que perdí, lo que necesito, lo que no puedo permitirme perseguir, pero no sé cómo dejar de desearlo. ¿Y si lo veo otra vez? ¿Y si me mira del mismo modo en que me miraba, como si fuera lo único que importa en este mundo? No sé si seré capaz de alejarme.


Amanda me mira fijamente.


—Gem, ¿sabes que eres una tía de puta madre sin él?


—Por supuesto. —Intento sonreír—. Y ya te dije que lo mío con él se acabó.


—¿Estás segura? Porque me parece que no entiendes en absoluto la poca falta que te hace. —Amanda arquea una ceja—. Estoy preocupada, Gem. Estuve al otro lado del teléfono cuando Alder y tú dejasteis de estar juntos. Te he oído llorar y prometerte a ti misma que no volverías a caer en sus promesas y que no dejarías que te hiciera dudar de ti misma o sentir que no eres suficiente. Y aun así... —Me señala empuñando el tenedor como si fuera una varita mágica—. Has alquilado un coche que no puedes permitirte, vas a quedarte en un hotel que no necesitas y evitas mis llamadas como si fuera un recaudador de impuestos.


Gruño.


—Eres demasiado dramática.


Amanda entorna los ojos.


—¿Soy dramática por tener razón?


No respondo, ambas somos conscientes de la realidad.


Volver aquí implica tener que enfrentarme a él. Y no importa cuántas veces me repita a mí misma que he superado esta situación, que lo he superado a él y todo lo que representa...


Sigue habiendo una pequeña y desesperada parte de mí que quiere verlo, que quiere creer que todavía puedo aspirar a esa vida, que puedo dejar a un lado las dificultades y descansar por una vez.


—Primero vamos con el vestido y ya arreglaré el resto de mi vida después.


Amanda suspira, pero me deja cambiar de tema.


Dejo el móvil en un ángulo que le permita observarme mientras me quito mi ropa y me pongo ese vestido de dama de honor azul bebé.


La tela brilla bajo la luz de las velas, refleja las llamas como si fuera agua. La espalda del corsé con los cordones es preciosa. O, al menos, lo era antes de que tuviera que forcejear para meterme dentro como si estuviera intentando poner ropa de iglesia a un animal salvaje.


—Este vestido va a suponer un problema —farfullo.


Me retuerzo intentando alcanzar la cremallera y los cordones, pero el material se niega a cooperar. Aumenta la presión. La del corsé. La de mis fracasos. La del peso de fingir que lo tengo todo controlado.


Tiro de nuevo, pero cuanto más me esfuerzo, peor se pone.


No puedo respirar.


El aire se vuelve más denso, las llamas parpadean, la habitación se cierra sobre mí.


Y, de repente, ya no se trata solo del vestido. Es este pueblo. Esta boda. El hecho de que aquí todo el mundo piense que soy un éxito cuando, en menos de un mes, no tendré nada.


Tiro de la tela, pero no cede.


Las llamas aumentan, el aire me presiona, las paredes se inclinan.


Oigo la voz preocupada y metálica de Amanda desde el móvil.


—Gem, querida, ¿estás bien? Pareces a punto de desmayarte.


—Solo son las velas. —Me seco el sudor de la frente—. Esto parece una sauna.


Las llamas vuelven a aumentar, las sombras se retuercen y el corazón me martillea las costillas.


Me aparto del espejo y se me eriza el vello de la nuca. Hay algo en este sitio. Observando. Acechando.


Noto escalofríos por los lados mientras miro de un lado a otro. El fuego cada vez arde más y proyecta sombras largas y danzantes en las paredes. Por un instante, habría jurado que la habitación se ha oscurecido excepto por esas llamas ardientes.


Se me acelera la respiración, la voz de Amanda resuena desde el móvil, un sonido hueco y distante que apenas asimilo. Me tambaleo, mareada, desorientada mientras las llamas se alargan hacia mí, cada vez más altas, más ardientes, tirando de mí...


—¡Gemma! —El grito de Amanda me saca del trance.


Parpadeo, recobro el sentido y entonces siento algo.


Calor.


Mi pelo. Mi pelo está en llamas.


El pánico me invade. Grito y abofeteo las llamas que me lamen la coleta.


Salgo corriendo del probador y por fin consigo sofocar las llamas cuando me estrello contra él.









Dos
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Me choco contra una pared de músculos firmes y me tambaleo peligrosamente antes de agarrarme a un trozo de tela, una tela cara y entallada. Entonces, un aroma me inunda. Fresco, limpio, familiar, con notas de manzana y lino.


El estómago me da un vuelco.


Conozco ese aroma. Sé perfectamente contra quién me acabo de chocar.


Por supuesto. Por supuesto que está aquí.


Alder.


Estira el brazo y me agarra del codo para mantenerme erguida. El pulso se me agita en las venas cuando me acerca a su pecho. Su tacto es firme, imponente, insistente. Tan lleno de confianza que resulta inevitable, como un amanecer o mi propia respiración.


Alder Hawke siempre me encuentra en mis peores momentos.


—Gemma. —Mi nombre sale de su boca como si fuera de su propiedad, igual que siempre lo ha hecho.


Sus ojos azules se clavan en los míos y derrumban todas mis murallas para desvelar mis nervios a flor de piel y mis dudas ocultas.


Doy bocanadas de aire llenas de pánico mientras siento que el vestido me aprieta desde todas las direcciones. Apenas puedo mantenerme en pie. Apenas puedo respirar. Debo de tener un aspecto ridículo: colorada y aturdida con un corsé que me está estrangulando hasta matarme mientras mis tetas intentan fugarse.


La vergüenza me abrasa las mejillas y sé que estoy roja como un tomate, sudando como un pollo y oliendo a pelo quemado.


Y mientras tanto, él solo está ahí tranquilo, sereno y analizando cada centímetro del caos que soy ahora mismo.


La voz de Elsie atraviesa el aire como una sirena.


—¡Dios mío! ¡Tu pelo!


Sus salvajes rizos rojos rebotan con cada zancada mientras corre a toda velocidad hacia mí con una expresión colorada llena de pánico y sus ojos marrones me analizan a mí y la punta chamuscada de mi coleta.


Apenas me doy cuenta de que se acerca, mi cerebro sigue asimilando el hecho de que Alder está aquí. Alder me está tocando.


—¿Estás bien? —Se detiene a unos pocos centímetros y se lleva las manos al pecho—. ¿Cómo has acabado así? —pregunta en un tono de voz todavía más agudo—. No estoy diciendo que sea tu culpa. Obviamente.


—Estoy bien —susurro, e intento no colapsar bajo el peso de su mirada.


—¡El vestido! —grita Elsie al desviar la atención hacia el vestido, como si este fuera la víctima. Sus manos aletean con frenesí como pajarillos dando pequeños golpes a cada centímetro arrugado de tela—. Gracias a Dios. —Se vuelve a llevar las manos al pecho—. Es decir, quemarse el pelo es una cosa, pero ¿el vestido? Eso sería un desastre de otro nivel.


Abre los ojos como platos y sus mejillas se iluminan con un rubor.


—No quiero decir que tu pelo sea un desastre. Estás increíble. De verdad. Es decir... He visto cosas peores. Mucho peores.


La miro fijamente e intento concentrarme, pero lo único que puedo sentir es el calor que Alder irradia. No habla, no se mueve. Me observa como un lobo que acecha a su presa. Es una mirada que me dice que podría hacerme pedazos sin mover un dedo, y es probable que se lo permitiera.


Elsie lo mira nerviosa por encima del hombro antes de acercarse a mí y decirme susurrando:


—Han sido las velas, ¿no? Ya le he dicho a la encargada que no hacían falta tantas velas. Pero ¿alguien le hace caso a la chica nueva? Nooo.


Parpadeo mientras proceso lo que me acaba de decir, pero ella ya ha cambiado de tema.


—Me alegro de que no estuvieras cerca de la exhibición de cristales —continúa rápidamente para llenar el silencio—. Esos objetos son prácticamente armas. Imagínate clavarte uno justo antes de la boda.


Deja escapar una risa nerviosa antes de tomar aire.


—¡Ay! ¡La boda! —Vuelve a alisar el vestido a pesar de que, después de plancharlo, quedará a la perfección—. Lo... Lo siento mucho. Este no es tu vestido.


La cabeza me da vueltas, pero no puedo disimular la tenue sonrisa que tira de mis labios.


—Qué alivio.


—La encargada está buscando tu vestido, el vestido de dama de honor. Por eso este te queda un poco... —Agita las manos alrededor de mi pecho, donde mis tetas siguen librando una batalla contra el corsé.


La mirada de Alder no titubea. Separa un poco los labios como si estuviera a punto de decir algo, algo para lo que no estoy preparada. Pero, cuando habla, no se burla de mí.


—Me alegro de verte, Gemma. —Su voz es grave y suave y me recorre la columna vertebral como cera derretida. Igual que solía hacerlo.


Y entonces aparece. Esa sonrisita. Como si ya hubiera olvidado todo el dolor que causó.


Pero yo no lo he hecho.


Me preparo para el comentario mordaz, la pulla pasivo-agresiva. Algo que me recuerde por qué me fui.


—Estás... —Se detiene e inclina la cabeza con ligereza, como si estuviera buscando la palabra adecuada. Sus ojos azules se clavan en el corsé ajustado, la tela arrugada, el hecho de que claramente algo no va bien.


Me tenso a la espera de la humillación, la broma.


—... preciosa.


La palabra aterriza en la boca de mi estómago.


—Creo...


Su mirada se traslada desde mi rostro hasta el vestido arrugado y excesivamente ajustado recorriendo la piel sonrosada de mis clavículas y la punta quemada de mi coleta.


Con esa misma confianza desenfadada, murmura:


—Creo que nunca te había visto tan guapa.


No es sarcástico ni burlón. Es delicado, casi admirativo.


Pero esa es la trampa, ¿no? Porque Alder nunca dice las cosas sin más. Cada palabra está planeada como una jugada de ajedrez, cada mirada tiene la intención de atraerme para hacer que dude de mí misma, para hacerme sentir que me equivoqué al marcharme.


Se me cierra la garganta.


Él sonríe.


—Dime, Gemma, ¿te has prendido fuego solo por mí?


Utiliza un tono provocativo. Lo suficiente para desarmarme, para que parezca que está siendo amable. Como si esto fuera normal y no estuviéramos en medio de una tienda nupcial seis meses después de que jurara no volver a estar con él.


Trago saliva mientras mi cerebro me grita para que diga algo. Pero lo único que puedo escuchar es la forma en la que ha dicho «preciosa». Como si realmente lo pensara. Como si nunca hubiera estado tan convencido de algo.


Una puerta se abre con un crujido en la pared del fondo y la atmósfera cambia.


Una mujer entra en la sala. Es alta y está cubierta por una fluida tela negra salpicada de lunas plateadas. Su larga melena negra le cae sobre los hombros en forma de ondas y algunos mechones blancos brillan bajo la luz. Le sigue un aroma de salvia junto con algo metálico, casi eléctrico.


Se detiene delante de mí y sus ojos delineados se posan sobre los míos de una forma que provoca que se me revuelva el estómago.


—Lo tengo —dice con una voz grave y suave.


Levanta un vestido amarillo pastel con reverencia. Casi todos sus dedos están adornados con anillos de plata que tintinean como campanillas cuando toca la tela ligera.


—El azul empolvado es para la novia. Este —añade mientras levanta el vestido un poco más— es el tuyo.


Intento darle las gracias, pero tengo la boca seca.


La forma en que me está mirando me resulta... extraña. Es como si no solo me estuviera viendo. Me está leyendo. Cada pensamiento. Cada secreto.


Un escalofrío me recorre la espalda y cruzo los brazos sobre mi vientre.


Desvía la mirada hacia Alder antes de volver a fijarse en mí. Una sonrisa astuta se dibuja en sus labios.


—Qué energía más rara hay hoy en el aire —murmura, casi para sí misma, mientras entrecierra un poco los ojos y traza un patrón en el aire con los dedos—. La he sentido en cuanto has entrado. —Se acerca más y su voz se convierte en apenas un susurro—. Te encuentras en una encrucijada, querida. Ten cuidado con el camino que tomas.


Me sostiene la mirada y siento que está esperando a que manifieste un pensamiento que ya puede ver arremolinándose en mi cabeza.


—¿Gracias?


Cojo el vestido y asiento sin pensar antes de retirarme al probador con mi nuevo vestido y mi coleta quemada. Me tiemblan los dedos mientras me quito el vestido de novia excesivamente ajustado que se me ha quedado pegado a la piel como una tirita.


—¡Dos cosas! —La voz de Amanda suena aguda y urgente a través del teléfono—. Uno, me alegro mucho de que no hayas ardido en llamas. Estoy demasiado mayor para encontrar una nueva mejor amiga. Dos... —se acerca más a la pantalla con los ojos abiertos como platos—, ¿acabo de escuchar al maldito Alder Hawke?


Gruño.


—Sí, sí, así es.


Las cejas de Amanda salen disparadas hasta desaparecer debajo de su flequillo.


Cuelgo el vestido de Mackenzie en la percha mientras el corazón todavía me late con fuerza.


—¿Qué narices está haciendo aquí? Esto es una tienda nupcial, no una..., una...


—¿Sala de reuniones? ¿Paraíso fiscal? O, no sé, ¿la guarida de un villano?


Suelto una risa temblorosa.


—Exacto.


Amanda estrecha la mirada.


—Pásale el teléfono.


Se cruza de brazos con la barbilla ladeada en un ángulo que significa que está lista para sacar las garras. Y no sería la primera vez que le ataca por FaceTime. Amanda es mi mejor amiga desde el primer retiro de empresa desmoralizador al que fuimos cuando teníamos veinte años, cuando ambas éramos asistentes novatas en la editorial. Puede que viva en Nueva York, pero ha tenido asientos en primera fila para todas mis versiones adultas, incluidos los años con Alder.


Sacudo la cabeza y cojo el móvil. No puedo dejar que vuelva a hacer eso. No cuando mis emociones ya están destrozando con violencia dentro de mí todo lo que tanto me he esforzado por construir.


—Tengo que irme.


—Gem...


—Luego te llamo.


Cuelgo antes de que pueda seguir protestando.


Apoyo la espalda en la pared forrada de satén y cierro los ojos con fuerza mientras intento calmar mediante la respiración la tormenta que se ha desatado en mi pecho. Pero es en vano.


El peso helado de su mirada. La forma en que mi nombre gotea de sus labios como una plegaria. Esa sonrisa que me ha dicho que ya sabía que volvería.


Hace seis meses me alejé de Alder Hawke. Ahora estoy de vuelta en Carolina del Sur rodeada por un pasado que nunca logro dejar atrás.


Me aclaro la garganta y me crujo los dedos para que dejen de temblar mientras lucho contra la cremallera del vestido correcto.


Tengo las manos demasiado temblorosas, el cuerpo demasiado acalorado y la mente demasiado ocupada con él.


Alguien da toquecitos suaves al marco de la puerta.


—Gemma. —La voz de Alder se cuela a través de la cortina como humo y entra en el lugar que juré cerrar para siempre—. Deberíamos hablar.


Una orden envuelta en una sugerencia. Seda sobre acero. Siempre hace lo mismo, me hace pensar que tengo elección cuando en realidad nunca es así.


Se me acelera el pulso y me niego firmemente a obedecer.


—No hay nada de qué hablar.


Pero ni siquiera yo me lo creo.


La cortina de terciopelo ondea y percibo el brillo de sus zapatos justo debajo del dobladillo. Alder sabe a la perfección lo que está haciendo. Se encuentra lo bastante cerca para que pueda sentirlo, a pesar de que estemos separados por un trozo de tela.


Siento un nudo ardiente y doloroso en la garganta mientras deslizo el sedoso vestido a lo largo de mi piel y cierro la cremallera. Es bastante bonito y sorprendentemente cómodo para ser un vestido de dama de honor, pero estoy demasiado abrumada para pensar en eso.


—Me he enterado de lo de tu trabajo —dice unos segundos después.


Claro que se ha enterado. No es un encubridor cualquiera. Es el encubridor. El hombre al que la gente llama cuando se juega demasiado, ha metido la pata hasta el fondo o las consecuencias pueden ser fatales. No solo soluciona los problemas, sino que reescribe la historia. Comercia con secretos, convierte las mentiras en leyendas y entierra la verdad a tanta profundidad que olvida cómo respirar. Cuando se está gestando un escándalo, él ya lo ha neutralizado. Cuando alguien cree que puede esconderse, él ya lo ha encontrado.


Tenerme controlada es fácil.


No respondo. ¿Qué narices voy a decir que no sepa ya? ¿Que me he pasado diez años construyendo algo solo para que me echen? ¿Que me he fundido mis ahorros mientras intentaba fingir que todo iba bien? ¿Que en tres semanas no tendré nada?


¿Que necesito ayuda?


¿Que lo necesito?


No. No voy a darle eso.


Me tiemblan las manos mientras tiro de la cremallera, tengo que salir de este vestido y de esta tienda. Pero está atascada.


Suelta un suspiro grave, cómplice.


—Gemma —dice con una voz fluida como la miel—, no tienes por qué hacer esto sola.


Se me encoge el estómago.


Esa es la peor parte. La forma en que lo dice, la amabilidad, la comprensión. Como si hubiera cometido un error al marcharme y tuviera que haberme quedado para dejar que cuidara de mí.


Me esfuerzo por utilizar un tono firme.


—Lo estoy gestionando.


—Estás sobreviviendo —me corrige Alder con un tono divertido—. No es lo mismo.


Aprieto los dientes y vuelvo a tirar de la cremallera, pero no cede.


Maldita sea.


—Soy el padrino de Jason —continúa—. Vamos a volver a cruzarnos.


Frustrada, aparto la cortina con fuerza y salgo con la barbilla alta, a pesar de que la seguridad en mí misma se me escapa de las manos.


—Alder, no... —Exhalo con brusquedad—. Recoge lo que necesites y vete. Estoy segura de que podemos evitarnos durante un día.


Vuelvo a tirar de la cremallera con más fuerza esta vez.


Nada.


Su mirada se desvía hacia mis esfuerzos y una sonrisa tira de sus labios.


—¿Necesitas ayuda?


—No.


Es una frase completa. Un punto final. Pero Alder nunca escucha.


Estrecha el hueco entre nosotros moviéndose con una seguridad silenciosa que una vez me atrapó y puede que vuelva a hacerlo. Sus manos apartan las mías como si nunca hubiera recuperado el control.


Se me paraliza el cuerpo. El aire se vuelve denso a nuestro alrededor y una sensación de calor se concentra entre sus dedos y mi piel. Alder encuentra la cremallera y la desliza hacia abajo con un movimiento lento y cuidadoso, sus dedos me rozan la espalda y comienzan a saltar chispas.


—No tienes que hacerlo todo de la forma más complicada, ¿sabes?


Odio que consiga que parezca tan simple.


Aparta las manos, pero su presencia sigue pesando en el aire y llena todos los huecos en los que no quiero que entre.


—Eres libre —murmura.


No le doy las gracias.


No ha hecho esto para ser amable. Lo ha hecho para recordarme lo fáciles que podrían ser las cosas si volviera a confiar en él.


Me meto en el probador. La cortina cae entre nosotros, pero no es suficiente. Todavía puedo sentirlo.


Me vuelvo a poner mi ropa y echo un último vistazo al dorado de las puntas quemadas de mi pelo antes de coger mi bolso y el vestido y salir de la habitación.


Alder sigue ahí, mirando, esperando, y deseo que se quede clavado en sus zapatos brillantes con ese traje tan perfectamente planchado que duele. Intento escaparme rápido, pero en el último segundo hace un movimiento. Antes de que pueda reaccionar, su mano está sobre mi brazo. Su agarre es firme pero delicado, me presiona la muñeca con el pulgar con un gesto que expresa posesión disfrazada de control.


—Gemma. —Mi nombre es una advertencia, una promesa, una orden a la que sabe que obedeceré.


Una ola de calor me inunda, lenta e indeseada.


Me deshago de su agarre, porque si no lo hago, me quedaré.


—Solo estoy aquí para la boda —digo, pero mis palabras saben a mentira.


Sigo andando y ya estoy casi en la puerta cuando la voz de la encargada de la tienda atraviesa el silencio.


—No te pierdas la tradición de la tarta.


Me quedo helada. Despacio, dirijo la mirada hacia ella.


—¿La tarta?


—Claro. —Asiente y su mirada oscura se me clava desde debajo de sus finas pestañas—. Es una tradición nupcial. Cada lazo de la tarta lleva a un amuleto... y a un futuro. —Dirige la atención hacia Alder y luego de nuevo hacia mí mientras juega con el colgante de plata que lleva en el cuello—. Asegúrate de no perdértela. El amuleto es mágico y siempre te guía hacia lo que está predestinado.


Quiero reírme, decir algo irrespetuoso y sarcástico. No creo en el destino, en la magia, en los amuletos ni en las tradiciones que afirman conocer mi futuro.


Pero sus palabras se me clavan en los huesos como un hechizo.


A pesar de no creer en la magia, creo en el poder que Alder tiene sobre mí, en la forma en que está ahí parado, decidido, conocedor de absolutamente todo. Conocedor de que estoy a un suspiro de ceder.


Y lo odio. De algún modo, siento que es mi destino.


De repente, la tienda se vuelve demasiado pequeña, demasiado blanca y pastel y llena de sueños mágicos de los que no quiero saber nada.


Vuelvo a cruzar la mirada con Alder y realiza un movimiento como si fuera a acercarse hacia mí, a presionarme, a decir lo que sea que cree que va a derrumbarme.


Y sé que si habla, si le dejo hablar, no seré bastante fuerte para resistirme.


Así que hago lo único que puedo hacer. Lo mismo que hice hace seis meses.


Huir.









Tres
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La boda está en su punto álgido. La carpa, instalada junto a un reluciente lago en el césped recortado a la perfección del Charleston Island Country Club, brilla bajo la luz dorada de los farolillos. Las mesas están cubiertas por suaves manteles de lino de color marfil, los centros de mesa rebosan flores y el aire está impregnado del aroma de las rosas, las gardenias y una dulce crema de mantequilla.


Las bodas en el sur tienen un encanto especial: una parte de cuento de hadas y dos partes de cotilleo local. Y esta no es ninguna excepción. 


Me quedo cerca de la barra con una bebida que no es lo bastante fuerte mientras jugueteo con una servilleta de cóctel bordada. El evento es un «espacio sin móviles», lo que significa que la wedding planner ha obligado a todos los invitados a dejar los móviles en una cesta de mimbre antes de la ceremonia, así que no tengo manera de distraerme de mis pensamientos.


—Lamento muchísimo lo de Kendall y Alex. —A mi lado, la pequeña silueta de Mackenzie se balancea con una copa de champán en la mano. Su vestido de novia, impecable a pesar del sufrimiento previo y de haberse pasado todo el cóctel dando vueltas descalza por el césped, brilla bajo las luces.


Me encojo de hombros.


—Estoy bien. —O, al menos, lo estaré cuando haya bebido suficiente.


Hipa, se acerca tambaleándose y emite un gemido lastimero antes de dejar caer la cabeza en mi hombro.


—Mi madre juega a Bunco con las suyas —murmura—. Tuve que dejar que fueran damas de honor o no habría parado de oír quejas. Jamás. —Se recuesta con los ojos vidriosos—. Moriría de vieja y seguirían diciéndolo en mi funeral. «¿Te acuerdas de que Mackenzie no les pidió a Kendall y Alex que fueran damas de honor? Menuda zorra egoísta».


Me río ante mi copa.


—Tenemos que evitar eso a toda costa.


—Sip —confirma marcando la «p» antes de tomar un buen trago de champán nada propio de una señorita.


Recorre la mirada por el entorno con una sonrisa perezosa. Hipa otra vez y se vuelve hacia mí.


—Dios —murmura en voz baja—. Alder está guapísimo.


Me quedo totalmente quieta.


De repente jadea, se lleva una mano a la boca y el triángulo de pecas que tiene bajo el ojo izquierdo se arruga con una mueca.


—Espera, ¿todavía se me permite decir esas cosas? Quiero decir, ahora soy una mujer casada. —Extiende la mano izquierda y cierra un ojo para enfocar el enorme diamante—. ¿Es legal? —balbucea.


—Me parece que estás a salvo.


Mackenzie asiente, satisfecha. Vuelve a recorrer la mirada por la carpa y se detiene en Alder una vez más. Exhala y la copa de champán se inclina con cierto peligro en su mano.


—No voy a mentir —dice con la lengua lo bastante suelta por el alcohol como para ser sincera de forma brutal—. Es un capullo. No tiene madera de marido. Ni siquiera de novio. Si no hubiera crecido literalmente puerta con puerta con Jason, ni de coña serían mejores amigos. Pero... entiendo por qué sigues volviendo a él. —Gesticula en su dirección—. Es rico a rabiar y está bueno...


Sigo la dirección de su mirada, a pesar de que soy consciente de que no debería hacerlo. Sé con exactitud lo que voy a ver.


Alder, de pie detrás de toda la multitud, alto, perfectamente sereno y con una presencia sofocante incluso desde el otro lado de la carpa.


Aparto la mirada enseguida.


—Quiero decir, Gem, seamos realistas. —Se inclina hacia mí con voz baja y conspirativa, el tipo de tono que precede a las malas decisiones y a elecciones de vida cuestionables—. Estás viviendo tu Sexo en Nueva York y eso está genial. Pero Alder... podría comprarte un ático allí mañana mismo sin problema.


Mackenzie aprieta los labios y sopla.


—No digo que debas hacerlo, pero no serías la primera mujer en vender el alma y el chichi por dinero. Lo tienes regalado.


Me arde la garganta mientras me termino la bebida y le indico al camarero que me traiga otra.


Mackenzie no tiene ni idea de lo fácil que sería. De cuánto lo he considerado ya. Si me rindiera, no estaría a semanas de quedarme sin dinero y de tener que hacer el equipaje para volver a vivir con mis padres. No me ahogaría la vergüenza cuando todos se dieran cuenta de que no lo he conseguido.


Sería muy fácil dejar que Alder se hiciera cargo, dejar que lo arreglara todo, que me comprara seguridad y estabilidad. Una escapatoria de la realidad a la que no quiero enfrentarme.


Puede que incluso lo disfrutara.


No me cabe duda de que disfrutaría del sexo. Esa parte de nuestra relación nunca fue un problema.


Bebo un sorbo de mi gin-tonic, que por suerte esta vez está más fuerte, y miro a Alder por encima del hombro.


Puede que mi alma no sea un precio tan alto. Puede que ni siquiera me pertenezca. Puede que él ya sea dueño de una parte.


—¡Mackenzie! —La wedding planner se acerca a toda prisa con el portapapeles en una mano y el auricular puesto, moviéndose con la urgencia de una mujer que ha visto algo jodido—. Es la hora de la tradición de la tarta.


Mackenzie suelta un chillido entusiasmado y me agarra del brazo.


—¡Madre mía, Gemma, la tarta!


Intento protestar, pero ya está tirando de mí hacia delante.


La tarta está en el centro de la carpa, una majestuosa obra maestra de azúcar y pan de oro. En la base hay cintas atravesando los pisos, cada una con un amuleto oculto. Una predicción. Un vistazo a lo que nos depara el futuro.


—Adelante. —Mackenzie me empuja hacia la tarta y las otras damas de honor—. Tienes que hacerlo, es la tradición.


Gruño y le doy un caderazo con aire juguetón.


—¡Os quierooooo! —grita mientras la wedding planner la lleva ante la multitud de invitados.


Alex carraspea y mira a Mackenzie. Habla con voz lo bastante fuerte para que la oigan todos.


—¿Os acordáis de la boda de Sophie del año pasado? Me tocó un amuleto de dinero. Y entonces, ¡pam! Tres clientes nuevos.


—Sí, bueno, espero que esto funcione de verdad —responde la media neurona de Kendall a su otra mitad en Alex. Luego resopla y enrosca los dedos alrededor de su cinta—. Me vendría bien un poco de suerte en el amor ahora mismo.


«Amor».


La palabra me quema la cabeza con imágenes de Alder. Me bebo de un trago lo que me queda de gin-tonic y hago una mueca cuando baja bruscamente.


Mackenzie, ebria, levanta los brazos como si fuera a dar la salida de una carrera.


—¡A la de tres tiráis todas a la vez!


Cojo una cinta. En cuanto lo hago, siento una especie de descarga eléctrica. Es electricidad estática, pero con un extraño matiz..., una sensación de hormigueo que me sube por el brazo y se asienta en mi pecho.


—¿Qué coño...? —murmuro intentando deshacerme de ese hormigueo flexionando los dedos. Las otras damas de honor no parecen notarlo, están demasiado absortas en su propia emoción, dándose codazos unas a otras, preparadas para ver lo que les depara el futuro.


—¡Una, dos, tres..., tirad!


Un coro de vítores se eleva desde la multitud congregada mientras tiramos de las cintas. Los demás amuletos se deslizan y salen de la tarta con facilidad, reluciendo en el extremo de la cinta de satén. Las damas de honor gritan de alegría y los asistentes exclaman al centrar su atención en Mackenzie, cuyos rizos oscuros rebotan mientras ríe en medio de un abrazo grupal.


Sin embargo, mi cinta se queda atascada.


Vuelvo a tirar, ahora más fuerte. El satén se queda atrapado, hundido en alguna parte del interior de la tarta. Vuelvo a tirar. Nada. Finalmente, uso ambas manos y tiro como si mi vida dependiera de ello.


La cinta se libera y caigo de espaldas. Una gota de glaseado vuela por los aires y algo más pesado que un amuleto aterriza con un golpe húmedo directo sobre mi escote.


Bajo la mirada con el pulso retumbándome en los oídos y la vergüenza recorriéndome las venas.


No es un amuleto.


Es una carta.


La carta cubierta de glaseado se me pega a la piel y me deja una mancha pegajosa de mantequilla sobre el satén amarillo pálido de mi vestido.


El bullicio crece a mi alrededor. Se oyen risas y gritos de alegría, mientras las demás damas de honor comparan sus amuletos, pequeños rayos de esperanza para su futuro. Un cochecito de bebé para la maternidad. Un anillo para una próxima propuesta de matrimonio. Un trébol de cuatro hojas para la buena suerte.


Me quito la carta del pecho con los dedos pegajosos.


Esto no está bien.


Capto la mirada de Mackenzie al otro lado de la mesa. Da una palmada con los ojos todavía brillantes por el alcohol y la euforia de la tradición de la tarta. Cuando avanzo un paso hacia ella y ve la mancha de mi vestido, su expresión cambia. Arruga la nariz.


—¿Qué es eso? —pregunta inclinando la cabeza.


—¿Qué es esto? —le espeto yo al mismo tiempo.


Baja la mirada a la carta que tengo en la mano y la levanto tragando saliva con dificultad.


—Estaba en la tarta —respondo—. Es mi amuleto.


Mackenzie parpadea e intenta enfocar la mirada a través de los efectos del champán. Me coge la muñeca y se inclina para inspeccionar la carta.


—Gem... —murmura negando con la cabeza—. No..., no lo había visto nunca.


Se me hiela la columna vertebral.


—¿Qué quieres decir?


Frunce el ceño y levanta las manos.


—Todos los amuletos... —gesticula vagamente hacia los demás— los compramos en Pandora. Allí no venden cartas. Tarjetas regalo sí, pero esto...


Bajo la mirada a la carta con el corazón acelerado.


Mackenzie moja el dedo en el glaseado de mis tetas y se lo lleva a la boca.


—¿Es vainilla?


Empieza a decir algo sobre el sabor de la tarta y de que la han fastidiado en la pastelería, pero yo ya no la escucho.


Por encima de su hombro, más allá de los centros relucientes y los farolillos parpadeantes, veo que Alder se abre paso entre la multitud y se acerca hacia mí como si fuera un tiburón.


Sostengo la carta con más fuerza y esparzo el glaseado por los bordes con los dedos.


Necesito salir de aquí antes de que me alcance.


Cojo una copa de champán de un camarero que pasa y me escabullo entre las mesas y los invitados sin dignarme a echar un vistazo atrás. Las lonas de la carpa se agitan mientras salgo y voy corriendo a la casa del club, donde me meto en el baño.


Se está agradablemente fresco y, cuando cierro la puerta detrás de mí, el bullicio de la boda desaparece y me quedo sola con el zumbido del aire acondicionado y el suave susurro de mis bailarinas sobre el suelo de mármol. Tomo un sorbo de champán y dejo la carta en el borde del lavamanos antes de contemplar mi reflejo.


La mancha de glaseado del pecho se nota mucho más con esta luz, una mancha azul pálido con vetas de mantequilla blanca que se pegan al satén como si fueran una especie de letra escarlata nupcial. Presiono los dedos contra la tela y la froto en vano, antes de arrancar un puñado de papeles del dispensador. Pero no es el vestido lo que quiero limpiar.


Es la carta.


Retiro el glaseado con la bola de papel arrugado. El aire se vuelve denso y húmedo a mi alrededor y un cosquilleo eléctrico me recorre la columna por debajo de la piel. El mundo parece ralentizarse a mi alrededor, se me empieza a nublar la visión. Se me para la respiración mientras los últimos restos de glaseado se derriten bajo mi tacto y revelan la superficie brillante de la carta.


Parece una carta de tarot.


No... Es una carta de tarot.


Trago saliva y la observo de cerca. No puedo explicar el miedo que se me acumula en el estómago al recorrer con el dedo las relucientes figuras de la superficie. La carta parece vibrar con una energía que vierte una especie de lava caliente por mis venas.


Hay dos siluetas entrelazadas en un tierno abrazo, dos cuerpos presionados como dos mitades de un todo bajo unos árboles imponentes de hojas doradas. En uno de los troncos, hay una serpiente verde enroscada: la tentación acechando en las sombras. El hombre y la mujer de la carta me resultan familiares. Demasiado familiares para ignorarlos, a pesar de que mi mente insiste en que es imposible.


Me toco el pelo mientras observo el de ella. Incluso con las puntas chamuscadas que me he visto obligada a recortarme en la habitación del hotel con unas tijeras de costura, las ondas rubias todavía me caen por los hombros y me descienden por la espalda..., igual que a ella. Lleva un vestido azul oscuro y una máscara de satén en los ojos, pero reconozco esa barbilla redondeada, esos pómulos y esa sonrisa.


Y él. A él lo reconocería en cualquier parte.


—Alder.


Su cabello dorado, sus rasgos afilados, esos penetrantes ojos azules... Están clavados en la versión de mí impresa en la carta mientras le sujeta el cuello con la mano. Casi puedo sentir esas manos, el modo en el que sus dedos recorrían mi piel con la misma sensación de posesión y dominio, como si no pudiera decidir si quiere protegerme o marcarme como suya.


Aprieto la mandíbula y me obligo a desterrar ese recuerdo, pero las siluetas son inconfundibles.


Ella se parece a mí. Él se parece a Alder. Ambos se parecen a nosotros.


Sostengo la carta con más fuerza intentando convencerme a mí misma de que no es más que una jugarreta de mi mente, otro juego nupcial estúpido. Capto un destello de movimiento por el rabillo del ojo y se me acelera el corazón. La serpiente enroscada en la base del árbol brilla por un instante, sus escamas verdes reflejan la luz como si estuviera viva.


—Te está subiendo el alcohol, Gemma. Céntrate. —Sacudo la cabeza—. No te hagas esto a ti misma, no hagas esas piruetas mentales. No con Alder. No le des esa satisfacción.


Me dispongo a coger más papel del dispensador para limpiarme el vestido, pero está vacío. Claro que lo está. Dejo la copa de champán en el lavamanos, agarro la carta de tarot y voy directa al cubículo más cercano. Terminaré de limpiarme con papel higiénico.


La puerta del cubículo se cierra detrás de mí, justo cuando se abre la puerta del baño y oigo dos pares de tacones repiqueteando sobre el suelo de baldosas.


—¿Verdad que Mackenzie está muy guapa? —exclama Kendall con entusiasmo, con su inconfundible voz marcada por el exceso de alcohol—. Todo es tan perfecto.


—Sí, lo sé. Absolutamente perfecto —contesta Alex con su edulcorado acento sureño—. Aunque, si te soy sincera, la luz durante la ceremonia podría haber sido un poco más suave. Mackenzie parecía algo apagada.


—Ajá —coincide Kendall—. ¿Y esos ramilletes? Yo habría elegido algo totalmente diferente, pero bueno...


Siguen con sus críticas pasivo-agresivas soltando a mitad de conversación «que Dios la bendiga» y «es una lástima», como espinas entre rosas. Pongo los ojos en blanco y arranco más papel para retirar los últimos restos de glaseado del satén amarillo pálido.


Necesito limpiarme y salir de aquí. Parece que me voy a pasar toda la noche huyendo de la gente.


El tono de voz de Kendall cambia.


—¿Qué te parece que Gemma haya venido?


Se me quedan los dedos paralizados. Allá vamos.


—Dios mío —Alex finge sorpresa—. No iba a decir nada, pero ya que sacas el tema..., qué descaro. No ha venido a ninguno de los eventos de preboda. Ni a la fiesta de compromiso ni a la despedida de soltera. Estaba demasiado ocupada jugando a ser una gran chica de negocios en la Gran Manzana.


Kendall suelta una risita.


—¿Verdad? Y luego coge y vuelve arrastrándose como si no hubiera pasado nada.


—Ahora en serio. —La voz de Alex rezuma una falsa preocupación—. He oído que ha perdido su trabajo, su piso y... todo lo demás. Se comporta como si nada bebiendo champán y actúa como si no estuviera a segundos de tener que mendigar un techo bajo el que vivir.


Kendall chasquea la lengua.


—Pobrecilla. Mackenzie tendría que haberla sacado del cortejo nupcial. Habría tenido mucho más sentido que ese ramo lo llevara alguien que realmente hubiera venido a las quedadas.


—¿Y podemos hablar de lo fuerte que ha tirado de la cinta de la tarta? —masculla Alex—. Como si ese amuleto fuera a salvarla.


Kendall se ríe.


—Creo que esperaba sacar un amuleto para atraer la fortuna.


Alex resopla.


—Sinceramente, si yo estuviera tan mal de dinero, no habría querido ni enseñar la cara.


Se ríen, ajenas al hecho de que estoy a pocos metros de ellas.


—Nunca entenderé qué vio Alder en ella. —Alex detiene sus comentarios mordaces para rebuscar en su bolso y oigo que saca productos de maquillaje—. Podría haber tenido a cualquiera, pero siempre volvía a ella. Aunque nunca han estado en la misma liga.


—Lo sé —resopla Kendall—. Nosotras llevamos solteras todo este tiempo y no nos ha escrito ni una sola vez.


—Es alucinante, joder.


El corazón me late con más fuerza y presiono los dedos contra la carta como si pudiera encontrar así la respuesta a algo que no logro comprender. Ya las he dejado hablar lo suficiente.


Hago una bola con el papel, la lanzo a la taza y tiro de la cadena con un ruido satisfactorio. Abro la puerta del cubículo como si fuera un viejo sheriff del oeste y se les acabara la suerte.


Sus carcajadas mueren cuando observo sus expresiones boquiabiertas en el espejo. Alex tiene la mano en el aire con la brocha del colorete suspendida ante la mejilla y Kendall mueve los labios articulando un silencioso «mierda».


Me dirijo al lavamanos junto al suyo, despacio y sin inmutarme. Me limpio las manos, me las seco con unas palmaditas y, a continuación, les dedico una sonrisa dulce y cortante.


¿Qué son un par de chicas malas cuando el resto de mi vida se ha desmoronado?


—Lamento oír que os cueste tanto encarrilar vuestras vidas —digo con voz empalagosa—. ¿Podría tener algo que ver con el hecho de que sigáis aferradas al mismo drama de pueblo con el que alcanzasteis vuestro máximo potencial a los diecisiete?


Me miran con expresión horrorizada.


—Voy a daros un consejo —continúo, cogiendo mi copa de champán y levantándola en un brindis burlón—. No necesitáis un amuleto para atraer dinero..., necesitáis terapia y una personalidad propia.


A Alex se le encienden las mejillas y Kendall balbucea.


—Pero, bueno... —añado inclinando la cabeza—. Yo os compadezco. De verdad. Debe de ser agotador estar tan amargadas todo el tiempo.


Tomo un sorbo lento y suntuoso de champán y dejo que las burbujas revienten en mi lengua para saborear el momento antes de tragar. Acto seguido, sin decir nada, giro sobre mis talones y salgo del baño.


La puerta se cierra detrás de mí con un golpe sordo y satisfactorio, acallando sus balbuceos indignados.


Por primera vez desde que he vuelto a casa, siento que he ganado.
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